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SUMMARY 
Phenological notes on thr Carabidae (Coleoptera) frorn thr lberian Peninsula 
New data about the phenolagy of lh carabid species from the Iberian Peninsula are reported. They 
have been recorded ;ilong three years in the westei-n Central System. 
These species have been grouped ir1 differeiii phenological models attendiiig to THIEI-E ( 1977) bree- 
ding patterns. 
Similar annual cycles to the ones described by other authors for Nebriu sulina Fairmaii-e & Laboulbéne. 
1854. Plutvsmu nigriru (Fabricius. 1792). Anchus ruficornis (Goeze. 1777). C~rlurhus mollis (Marsham. 1802) 
and C .  mrlnnocephulus (Linné. 1758) are confirmed in thc studq iirea. 
A first approximation on their phenology is given for mosi of the remaining sprcies. 
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Se aponan nuevos datos sobre la feiiología de 16 especies de carábidos de la península ibérica, obteni- 
dos a lo largo de tres anos de estudio en el oeste del Sistemii Ceritral. 
Estas especies han sido asignadas a diferentes riiodelos fenológico,. aiendienclo a los distintos tipos de 
reproducción según el criterio de T H I ~ L ~  (1977). 
Se confirma la existencia en el área ebiudiada de uii ciclo anual similar al .;eñalado por diversos autores 
en otros lugares para Nebria salino Fairmaire & Laboulbéne. 1854. Platvsmu nigrita (Fabricius. 1792). Anchus 
rufircornis (Goeze, 1777). Caluthus tnollis (Marsham. 1802) y C .  tnelanorephahs (Linné, 1758). 
Para la mayoría de las otras especies se da una primera aproximación sobre su fenología. 
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Gracias a los trabajos realizados por diversos 
autores en el centro y norte de Europa, los da- 
tos sobre los ciclos biológicos de los carábid»s 
que viven en estas regiones son numerosos. 
Por lo que se refiere a los datos fenológicos 
de los carábidos ibéricos, sólo se conocen, por 
el momento, los señalados por SANTOS el al.  
(1982). CASTANERA & ESTAL í,1983), LE- 
MONCHE & LUlS (1983), RUEDA (1983) y los 
aportados por diversos autores europeos sobre 
especies de sus países que también viven en la 
Península. Estos datos deben ser confirmados 
en la misma, ya que varían sensiblemente de- 
pendiendo de las condiciones climatológicas 
particulares de cada región. Además, el elevado 
número de endemismos que tiene esta familia 
de coleópteros en la península ibérica acentúa 
el interés de realizar, paralelamente a trabajos 
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de tipo faunístico o sistemático, estudios sobre 
su biología. 
Durante los años 1981, 1982 y 1983 se realizó 
un estudio faunístico sobre los carábidos del 
oeste del Sistema Central (ZABALLOS. 1984), 
del que se obtuvieron numerosos datos sobre la 
sistemática y biología de estos coleópteros. 
Dado el vacío existente sobre el conocimiento 
de la fenología de los carábidos ibéricos y la 
escasez de estudios en la Península que permi- 
tan establecer los ciclos anuales de estos in- 
sectos, se ha considerado oportuno dar a cono- 
cer los datos obtenidos con el fin de contribuir, 
en la medida de lo posible, a un mejor conoci- 
miento de la fenología de algunas de estas espe- 
cies. 
El objetivo que se persigue es doble: por un 
lado se pretende confirmar, para algunas espe- 
cies, la existencia en la península ibérica de un 
ciclo anual similar al señalado por diversos au- 
tores en otros países de Europa. y ,  por otro. 
establecer una primera aproximación sobre el 
ciclo fenológico, hasta ahora desonocido, de al- 
gunas especies cuyo carácter endémico o esca- 
sez hacen que aún no hayan sido estudiadas. 
MATERIAL. Y MÉTODOS 
Los datos que se aportan fueron obtenidos en uii 
estudio (Z~BALI.(IS. 1984) de tres años de duraciún 
llevado a cabo en los macizos montañosos occi- 
dentales del Sistema Central, comprendidos desde 
la Sierra de Béjar hasta la Sierra de la Estrella 
ambas inclusive). Se han estudiado 386 mues- 
tras de carábidos provenientes de 191 localida- 
des diferentes; estas muestras fueron obtenidas 
fundamentalmente por captura manual. si bien 
cabe señalar que, durante los meses de abril a no- 
viembre de 1982. se obtuvieron numerosos datos 
de 76 trampas de caída distribuidas en I I de estas 
localidades. La suma de los muestreos en cada uno 
de los meses durante los tres anos de estudio fue: 
enero (33). febrero (26), marzo (47). abril (37). mayo 
(26). junio (46). julio (36), agosto (33). septiembre 
(25). octubre (37). noviembre (24) y diciembre L16). 
Para las especies más frecuentes se han obtenido 
curvas fenológicas (fig. 1). Las frecuericias corregidas 
de la presencia de la especie en cuestión en cada uno 
de los meses del año se ha calculado según L U M A R E ~  
( 1978): 
donde FC(K) es la frecuencia corregida de la especie 
considerada en un mes determinado, U(K) es el nú- 
mero de muestreos realizados en ese mes en los que 
la especie está presente, U(E) es el número total de 
muestreos donde esa especie ha sido encontrada. 
R(K) es el número total de muestreos realizados en 
ese mes y NR es el total de muestreos realizados (en 
este estudio es  de 386). 
Este método se utiliza con el fin de corregir la no 
periodicidad en las visitas realizadas a los diferentes 
puntos de muestreo. valorándose de esta forma el 
número de presencias de la especie eri cada mes. con 
lo que es indiferente el número de individuos. 
Las curvas obtenidas han sido interpretadas si- 
guiendo fundamentalmente los criterios de ' lki~i-i i  
(1977), asignando las especies a modelos fenológicos 
según la época anual en la que realizan la reproduc- 
ción. No obstante, cabe señalar que. dada la dificul- 
tad que representa la interpretación de los ciclos por 
rnedio de capturas manuales, se han empleado tam- 
bién los datos de actividad obtenidos con trampas 
de caída, capturas y observación en el campo de 
individuos invernantes y parejas en cópula  así 
como el estudio de individuos inmaduros (ANIIER- 
SEN. 1970, 1983). 
Los datos aquí señalados podrán ser confirmados 
en el futuro con investigaciones más precisas, conio 
las realizadas sobre maduración ovárica (ANDFRSEN, 
1970, 1983: KURKA. 1972; JORUM. 1976) y desarrollo 
larvario (ANDERSEN. 1983). 
En total se recolectaron 15.000 ejemplares de 
Carabidae pertenecientes a 255 especies, pero 
sólo se realizaron estudios fenológicos para 33 
especies. A continuación se exponen los resul- 
tados obteiiidos para 16 de estas especies que. 
en lineas generales. corresponden a las más fre- 
cuentes en la zona estudiada. En la tabla 1 se 
indican para cada especie el número total de 
individuos estudiados. de machos y hembras, 
así como el de localidades y muestreos donde 
han sido encontradas. 
Con el fin de facilitar la descripción e inter- 
pretación de las gráficas. éstas han sido agru- 
padas en varios modelos fenológicos aten- 
diendo a los diferentes tipos de reproducción 
según el criterio de THIELE (1977). Las espe- 
cies con el período reproductivo durante la 
primavera (grupo 1 de THIELE. 1977) han sido 
separadas en tres grupos dependiendo de los dife- 
rentes lugares en que viven: 
Los Benzbidiini Tachyura parvula (Dejean, 
1831) (fig. la). Ocydromus (Nepha) lareralis 
(Dejean, 183 1) (fig. lb)  y O .  (Bembidionetulitz- 
kya) coeruleus (Serville, 1826) (fig. Ic) son es- 
pecies ripícolas que, salvo en invierno, estári 
presentes todo el año; tras el máximo primave- 
ral tienen un período de baja actividad seguido 
de un nuevo incremento antes de desaparecer 
en el otoño. Estas especies se reproducirían du- 
rante la primavera y las larvas se desarrollarían 
durante el verano; es muy probable que pasen 
el invierno en estado adulto, ya que si lo hicie- 
ran en estado larvano los adultos no aparece- 
rían hasta principios del verano (ANDERSEN. 
TABLA l .  Especies obtenidas y notación utilizada en la figura 1 (C). número de individuos estudiados (1). 
machos (6) y hembras ( 9). y número de localidades (L) y muestreos ( M )  en los que fueron encontrados. 
Specie, cullecte<l and key fiir the fig. I(C). number of siudied individualh (11. maleb (6) and lemale* ( 2).  and number of Iocalities ( L )  and 
hamplings (MI in uhich ihe) were tuund. 
C ESPECIE 1. a" ? L. M 
a T. pawula 
b O.  (Nephu) lateralis 
c O. (Bernbidionetolirzkya) coeruleus 
d H .  rnelancholicus costatus 
e P .  (Melanius) nigrita 
f A. ruficornis 
g A .  hispanus 
h A .  brunneipes 
i S .  teutonus 
j C .  velutinus 
k S .  (Corax) globosus 
I A.uenea 
m N. salinri 
n C .  rnollis 
o C.  rnelanocephalus 
p C .  (Fuscocalathus) d.jrrrni 
1983). Este tipo de ciclo es similar al señalado 
para otras especies de Bembidiini (ANDERSEN. 
1970. 1983; KURKA. 1975) que. como las aquí 
indicadas. viven en las orillas de ríos y cursos de 
agua. 
Entre la\ especies paludicolas y las que viven 
en orillas de charcas y cursos de agua se estu- 
diaron Hygrocarabus melancholicus costatus 
(Germar, 1824) (fig. Id). Platysma (Melanius) 
nigrita (Fabricius, 1792) (fig. le). Anchus rufi- 
corriis (Cioeze, 1777) (fig. I f ) .  Anisodac~rylus 
hispanus Puel. 193 1 (tig. Ig). Acupulpus brun- 
neipcs (Sturm. 1825) (fig. Ih). Stenolophus teu- 
tonus (Schrank, 1781) (fig. l i )  y Chlaenius velu- 
tinus (Duftschmid, 1812) (fig. Ij). Todas ellas 
presentan un claro aumento poblacional du- 
rante I;i primavera, período en el que se realiza- 
ría la reproducción. las larvas se desarrollanan 
durante el verano mientras que decrece la pre- 
sencia de los adultos. hasta ser mínima a finales 
del mismo. Durante el otoño y el invierno algu- 
nos adultos de H. melancolicus cosfutus, P .  ni- 
grita y A .  ruficornis pueden encontrarse activos 
en lugares resguardados: este hecho podría ex- 
plicarse -al igual que el descanso observado 
durante el verano- por la elevada higrofilia 
que presentan estas especies: desciende la acti- 
vitlad ante los rigores del verano y reaparece en 
los meses de otoño, en los cuales las lluvias 
suelen ser abundantes. Se confirman pues, en la 
zona. los ciclos señalados por KURKA (1976) 
para A .  ruficornis y THIELE (1977) para P .  
nigrita. 
Steropus (Corax) globosus (Fabricius, 1792) 
(fig. Ik) y Amara aenea (De Geer. 1774) (fig. 
11) 3on especies lapidicolas que. en el área es- 
tudiada. viven principalmente en terrenos de 
escasa humedad. S .  globosus es común en cla- 
ros de bosques de roble y encina y A .  aenea en 
pastizales y zonas de escasa vegetación. Ambas 
se reproducirían en primavera (SANTOS et a l . ,  
1982): la5 larvas se desarrollanan durante el ve- 
rano y tendrían adultos invernantes. En el caso 
de A .  aenea las capturas invernales se realiza- 
ron en varias ocasiones en encinares, robleda- 
les y castañares, lo cual parece confirmar la 
utilización de los bosques como lugar de inver- 
nada (JORUM, 1976). 
Con las especies que se reproducen durante 
el otoño se han realizado dos grupos atendiendo 
a Iíi existencia (grupo 3 de THIELE, 1977) 0 no 
(grupo 2) de un período de inactividad estival: 
Nebriu salina Fairmaire & Laboulbéne, 1854 
(fig. Im) presentí1 en la zona estudiada un ciclo 
similar al señalado por THlELE (1977), ya que 
presenta un mínimo en verano (inactividad es- 
tival) previo a un máximo otoñal (período re- 
productivo); las larvas se desarrollanan duran- 
te el invierno y los nuevos imagos aparecerían 
en primavera: Nebria brevicollis (Fabricius. 
1972) según THIELE (1977) y JORUM (1976) 
presentaría un ciclo similar a N .  salina; los es- 
casos datos obtenidos en el área estudiada pa- 
recen confirmar esta opinión. 
Según los estudios de KURKA (1972) en 
Checoslovaquia, Calathus rnollis (Marsham, 
1802) (fig. I n) y Calathus meianocephaíus 
(Linné. 1758) (fig. lo) se reproducen durante el 
otoño, las larvas, con una parte de los adultos, 
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FIGURA 1. Curvas fenológicas para las especies de carábidos estudiadas (véase equivalencia en tabla 1). En 
abscisas se representan los meses del año (no necesariamente ordenados con el fin de facilitar la interpretación 
de la curva). y en ordenadas las frecuencias corregidas de la presencia de la especie en cada mes. según se 
explica en el texto. 
Phenolugical curves Sur rhe carabid >pei.ie\ 5tudied Iihe cquivalence o1 leiter\ can be heen in table 1). The courdinaie axes represenr munihs uf 
year (noi necessarily in order. wiih ihe airn uf beiier inierpreting the curvei) and comecied frequencies of the species preaence in each rnonth. as 
exoldined in ihe iexi. 
invernan en diferentes estados de desarrollo y 
los nuevos adultos (inmaduros) aparecen a fina- 
les de la primavera. Una parte de los adultos in- 
vernantes puede producir de nuevo gametos en 
la siguiente estación reproductora, hecho éste 
también señalado por THIELE (1977) para C .  me- 
lanocephalus. Las curvas realizadas para estas 
especies pueden ser interpretadas en el mismo 
sentido que el indicado por KURKA (1972). En 
la zona estudiada es frecuente encontrarlas en 
terrenos arenosos de prados y lindes de culti- 
vos; C .  rnelanocephalus aparece también de 
forma ocasional en encinares y robledales. 
Por último, cabe señalar que las cópulas ob- 
servadas durante el mes de octubre de Calathus 
(Fuscocalathus) dejeani Ganglbauer. 1891 (fíg. 
Ip), las capturas realizadas con trampas en oc- 
tubre y noviembre y las colonias de adultos in- 
vernantes encontradas bajo grandes piedras du- 
rante el invierno, señalan su periodo reproduc- 

